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E 
1 libro de C ~sar Montúfar, La Re­
construccid 1 Neo/ibera/, aparece 
en una co•, mtura necesitada de 

profundos esclandmientos. Si bien el 
tftulo remite a 1m periodo acotado 
(1984-1988), su ¡:>royección rebasa en 
mucho esa delimi-ación temporaL Ha­
cia atrás, nos perm te repasar, desde una 
óptica renovada t·n el análisis político, 
la historia de la política ecuatoriana; ha­
cia delante, nos re1·ela claves interpreta­
tivas de enorme actualidad; el recurso a 
la historia y a los ctcontecimientos que 
la conforman pem1ite al analista cons-

truir constelaciones conceptuales que 
luego están en capacidad de regresar 
sobre la realidad política con una fun­
ción de esclarecimiento y de transfor 
mación. 

En la práctica polftica, en cambio. 
la función de la historia y de sus acon­
tecimientos es delimitar espacios de 
movimiento, definir referentes de senti­
do, en los cuales los actores de la polí­
tica deben moverse. La historia puede 
atraparlos en sus lógicas recurrentes. o 
éstos pueden remover esas rutinas y 
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esos lastres inaugurando nuevas estruc­
turas de sentido, nuevas posibilidades 
de organización para los actores del 
convivir social y politico. 

En su libro, Montúfar analiza a la 
derecha ecuatoriana en la figura de 
León Febres Cordero. ~sta se presenta 
como un movimiento politico atrapado 
por la historia política tradicional del 
Ecuador. Su retórica es demasiado am­
pulosa en su intención de revertida, 
confrontada con la efectiva realización 
de sus proyecciones. Montúfar pone de 
relieve de manera recurrente esta carac 
terística, la presenta casi como una re 
gularidad en la cual la proyección del 
actor político se desvanece en su im­
pacto con la realidad; "reconstituyó su 
agenda neoliberal en la misma estructu­
ra discursiva y estilo de gobierno que 
supuestamente buscaba desmontar" 
(p.56); " ... terminó estatizando el neoli­
beralismo en el Ecuador; no pudo fun­
dar un país distinto; se quedó atrapado 
en la herencia de la que surgió" (p.147). 

El libro de César Montúfar nos plan­
tea la existencia de una estructura poli­
tica que se conforma a través de la his­
toria política del país y que se expresa 
bajo distintos ropajes ideológicos y bajo 
diversas proyecciones programáticas. 
Esta estructura revela un piso institucio­
nal de escasa proyección colectiva, re­
laceado de intereses particularistas que 
hacen de la polltica una lógica de 
acuerdos transables y revertibles al infi­
nito, que sustenta equilibrios extrema­
damente precarios y transitorios. 

Esta tesis de fondo es defendida me­
diante el recurso a distintas estrategias 

analíticas que el autor desarrolla en tres 
capítulos. En el primero, se describe la 
conformación de una lógica política 
que se afirma en un largo proceso histó­
rico: el de la historia republicana duran­
te el siglo XX. En ésta se consolida una 
matriz que el autor denomina "la politi 
ca estado-céntrica del desarrollismo"; 
"un modelo estado-céntrico -nos dice 
el autor- reemplazó progresivamente 
los mecanismos personalizados y tradi­
cionales de dominación por medio de 
los cuales operó la política ecuatoriana 
durante el periodo oligárquico". Montú­
far se remite al clásico 'tipo ideal' webe­
riano de dominación tradicional; y lo 
entiende como "un tipo de autoridad 
politica prevaleciente antes de la conso­
lidación de un sistema de dominación 
racional-legal" y que se sustenta sobre 
una lógica en la cual la "obediencia es 
retribuida por quien ejerce la autoridad, 
en un juego de afinidades personales y 
no por reglas impersonales establecidas 
por consenso o imposición" (p.152). 
Una transición entre lo tradicional y lo 
moderno que en el caso ecuatoriano es, 
por decir lo menos, trunca o incomple­
ta. La personalización y el particularis­
mo en el uso y en la interpretación de la 
ley impedirá que ésta se constituya en el 
mecanismo privilegiado de producción 
de legitimidad política. Esta dimensión 
definirá en profundidad la lógica politi 
ca del neoliberalismo ecuatoriano. 

La segunda estrategia analítica con 
siste en la disección del discurso ideoló­
gico de Febres Cordero; se trata de un 
análisis de la ideología en el cual lo que 
interesa, desde la perspectiva del autor, 
no son solo los contenidos discursivos, 
sino fundamentalmente la gramática 
que los contiene y los promueve; una 



estructura que ecorta las posibilidades 
de significaciór , estructuración y con­
formación de omportamientos políti­
cos; una gramá ica del poder mediante 
la cual se definE n referentes de acción y 
se condicionar los comportamientos 
sociales y polftr :os tanto de aliados co­
mo de oponen!• ·s. Febres Cordero -nos 
dice el autor- reconstituyó su agenda 
neoliberal en 1< misma estructura dis­
cursiva y estilo te gobierno que supues­
tamente buscab 1 desmontar. " ... el em­
presariado ocup) en el discurso el lugar 
del pueblo; .. op imido por las elites en 
el poder ... engar ado por intelectuales 
alienados, por i ieologías extrañas ... no 
requería de met iaciones políticas para 
procesar sus der randas ... era ... expresión 
única de la nac. rón cuyos intereses se 
identificaban au omáticamente con Jos 
del Estado". El Estado, que supuesta­
mente debía ser desmontado, se con­
vierte gracias a t sta gramática en el es­
pacio o en el terrr torio al cual acceder y 
en el cual sobre1. vir. 

La tercera es rategia se centra en el 
análisis de las pe líticas públicas impul­
sadas por el gobi ~rno de Febres Corde­
ro. Aquí el autor ¡10ne bajo examen tan­
to las orientaciorr. !S de esas políticas co­
mo los procedin ientos utilizados para 
su implementaCÍI •n. En lo referente al 
primer aspecto, e gobierno de LFC im­
pulsará un paqut! e de ajuste neoliberal 
que suponía una radical reformulación 
del papel del Est¡¡ :Jo en el proceso eco­
nómico y abría r rayor espacio para la 
actuación de ager tes privados"; "la des­
regulación y rest;, •Jración de los meca­
nismos de merca lo debía mejorar los 
niveles de eficier cia y competitividad 
de la producción nterna". Estas estrate­
gias se desfiguraren a lo largo del perfo-
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do, al calor de las distintas coyunturas 
que debió afrontar el régimen, en parti­
cular debido a la aguda conflictividad 
política que el mismo régimen generó. 

El autor establece una periodiza­
ción en tres fases en las cuales se inten 
ta la afirmación del modelo neoliberal. 
La primera, con énfasis en la desregula­
ción de la economía y en la reducción 
del gasto público. Una segunda fase en 
la cual, paradójicamente, el régimen 
apunta al fortalecimiento de las institu­
ciones de regulación económica, en es­
pecial de la polftica monetaria y crediti­
cia (el Banco Central y la Junta Moneta­
ria); "ambas instituciones -señala el au­
tor-- lejos de transferir sus funciones rec­
toras al sector privado, habían fortaleci­
do su capacidad de regular y prever el 
comportamiento de los mercados cam­
biario y financiero"; por supuesto se tra­
taba de un fortalecimiento que se ubica­
ba en un contexto más amplio de políti­
cas "orientadas a beneficiar a sectores 
específicos" (p. 1 02). Una tercera fase, 
caracterizada por la reversión del pro­
grama económico desregulador, por el 
incremento del gasto público y por el 
consecuente crecimiento del endeuda­
miento del gobierno. 

Estas distintas líneas analíticas con­
ducen a un mismo resultado; la neutra­
lización y reversión de una polrtica que 
surgió impulsada por un movimiento 
que contó con un amplio respaldo elec 
toral, que además contó con el aval de 
organismos multilaterales de crédito y 
que se definió en perfecta sintonía con 
las corrientes internacionales que pro­
movían similares políticas de ajuste es­
tructural de la economía. 
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El análisis de Montútar nos permite 
intelegir acerca de la existencia de una 
lógica de neutralización y de bloqueo 
institucional que estaría presente en la 
salida política que el neoliberalismo tu­
vo en el país. Un análisis que, en pers­
pectiva, se demuestra particularmente 
útil para entender génesis y decadencias 
de otros regímenes y de otras opciones 
de gobierno. Su recurrencia es significa­
tiva y debería permitir al análisis pollti­
co identificar claros encadenamientos 
causales respecto de los cuales S(~a fac­
tible definir estrategias consecuentes de 
intervención política. 

Dos elementos me parece estructu­
ran esta lógica política y están presentes 
en el análisis de Montúfar: el primero, 
una conformación corporativa de la po­
lítica y del Estado ecuatoriano, y el se­
gundo un recurrente uso instrumental 
de la Ley por parte de actores sociales, 
económicos y políticos. Entre estas dos 
dimensiones se produce una 'equiva­
lencia funcional': el corporativismo de 
los actores hace que estos acudan a la 
ley no para preservar un espacio colec­
tivo de racionalidad politica que organi­
ce sus interacciones, sino para respon­
der a intereses particularistas; el uso ins­
trumental de la Ley, a su vez, refuerza la 
conformación corporativa de los actores 
sociales y políticos. Estas dos dimensio­
nes ilustran algo que el autor deja plan­
teado y que desde mi perspectiva cons­
tituye un rasgo estructural de la política 
y de la democracia ecuatoriana: su de­
bilidad en su capacidad de gobierno. 

La gestión polftica del gobierno de 
Febres Cordero, desde esta perspectiva, 
nos revela de manera más transparente, 

por las tensiones extremas que logra de­
satar, las consecuencias de esa lógica 
política y de esa 'equivalencia funcio­
nal': una recurrente contradicción entre 
las proyecciones constitucionales y la 
política real; la imagen de que el mejor 
gobierno es aquel que logra sortear de 
mejor forma los condicionamientos 
constitucionales, la constatación de que 
la mejor política es aquella que mejor 
interpreta para los intereses de cada ac­
tor la letra de la Constitución. A esta ló­
gica, que en términos inmediatistas po­
dríamos caracterizar como una lógica 
efectiva de realismo político, en térmi­
nos del mediano y casi del corto plazo, 
la podríamos caracterizar como una 
perfecta lógica de ingobernabilidad. 

El neoliberalismo en el Ecuador, en 
lugar de reducir drásticamente estos ras­
gos de corporativización de la política y 
de instrumentalidad en el uso de la ley, 
los habría profundizado. El libro de 
Montúfar trasciende el reductivismo 
ideológico de la contraposición entre 
Estado y mercado; al igual que es facti­
ble reconocer una vocación corporativa 
de inclusión de 'grupos no oligárquicos 
de la sociedad ecuatoriana', relevable 
en experiencias como la de la revolu­
ción Juliana o de los impulsos que cris­
talizaron en la Constitución de 1945; de 
igual forma existe un corporativismo in­
teresado en permitir una confluencia en­
tre "intervención estatal e intereses de 
las elites económicas tradicionales" 
(p.25). Estado-centrismo y desarrollismo 
son presentados como opciones de una 
lógica corporativa impulsada tanto por 
la derecha como por la izquierda. Es en 
este contexto donde se instaura un pa­
trón de instrumentalización de la Ley 



para la !jatisfacc ón de intereses corpora­
tivos tanto de 1., ; élites como de los sec 
tores excluidos. Las Constituciones polí­
ticas de 1945 y 1946 reflejarían esta di­
versidad de énl ,sis, y sus proyecciones 
se mantendrían hasta las discusiones 
constitucionale• que antecedieron al 
proceso de red( mocratización de fines 
de los 70. 

Al interior d ~ sus proyecciones bien 
caben, por tantl , no solamente las in­
tenciones inclus onarias de actores ex­
cluidos, caben t. mbién los voraces inte­
reses de las élite; de poder; como tam­
bién esa peculia1 forma de construcción 
corporativa que .e impulsó a través del 
modelo de subsl itución de importacio­
nes impulsado p• or la CEPAL y promovi­
do en el caso eCI 1atoriano por las dicta­
duras militares < e 1972-1978. En este 
caso se trataba ( e una concepción de 
estatismo en la < Jal la autonomización 
del Estado se entt ndía de manera re-duc­
tiva como puro . par ato con capacidad 
de neutralizaciól tecnocrática de lo~ 

conflictos. Sus 'fectos: reoligarquiza­
ción y no elimí 1ación de las oligar­
quías ... "La interv1 nción burocrática del 
Estado -afirma IV ontúfar- no pudo di­
solver la preemír encia política de las 
élites tradicionaJt.; sino que se consoli­
dó envuelta y resf' :~ldada por ellas. El re 
sultado: un régi, nen estado-céntrico, 
pero con un Esta( o débil y poco .wtó­
nomo frente a la 1 1fluencia de intereses 
económicos y soc1 a les; un régimen esta­
do-céntrico con él ites económicas y so­
ciales poderosas y una sociedad política 
sin posibilidad de :analizar la represen­
tación." 

Es en este tra .fondo estructural en 
el que se construir: la democracia ecua-
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toriana a partir de 1978; una construc­
ción compleja diseñada con una voca­
ción de contener en el diseño normati­
vo la articulación lotizada y fragmenta­
da de proyecciones e intereses que 
componen la realidad social y económi­
ca del país; soluciones eclécticas que 
apuntan a componer intereses, pero que 
no resuelven la 'equivalencia funcional' 
perversa entre corporativismo e instru­
mentalismo en el uso de la Ley. Cómo 
reducir la ley al interés político; cómo 
reducir la solución política a la satisfac­
ción de los intereses que más logren 
acumular poder en una lógica de acuer­
dos inmediatistas y momentáneos. 

Esta lógica del diseño institucional 
terminó por debilitar a la democracia, 
en particular a aquella esfera que el au­
tor denomina como 'sociedad política' y 
que sería la encargada de intermediar 
entre la sociedad y el Estado; al debili­
tarse este ámbito se privilegiaron lógicas 
directas de relación entre el Gobierno y 
la Administración pública y los actores 
sociales y económicos. Se reforzó de es­
ta manera la dimensión corporativa de 
la política pública tanto en el ámbito de 
la gestión pública, como en el campo 
de la representación política; se debilitó 
la posible proyección universalista de 
los actores políticos a favor de lógicas 
cliente-lares funcionales al chantaje y a 
la negociación de adhesiones políticas 
frente a la gestión del Ejecutivo 

El neoliberalismo ecuatoriano no 
ha incidido en la modificación de esos 
patrones institucionales, ni por el lado 
de la cultura política, ni por el lado de 
los diseños institucionales; al contrario, 
se ha servido de ellos para reproducir 
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una lógica particularista de satisfacción 
de intereses de los grupos de poder a los 
cuales representa. Y no es que se quiera 
negar la legitima representación de esos 
intereses; lo que se revela es una com­
prensión de la politica como pura utili­
zación instrumental para la satisfacción 
de intereses de grupo en la cual está au­
sente cualquier dimensión universalista. 
Al no estar presente esta dimensión en 
la proyección programática de este ac­
tor político se debilita también su cons­
trucción ética y su legitimatión como 
actor representativo de intereses colecti­
vos, lo cual debilita su capacidad de in­
cidencia en la política pública. 

Siendo el PSC un partido mayorita­
rio en el sistema de representación polí­
tica, de alguna manera ha impuesto es­
ta pragmática política, irradiando su in­
fluencia en el conjunto del espectro de 
representaciones politicas. Favorecer 
una pragmtltica política corporativa 
quiere decir anteponer los intereses de 
grupo a los intereses colectivos, y esta 
es una forma de 'hacer polftica' --podrá 
llamársela poco ética pero es la que in­
forma al reatismo polftico- de la cual se 
sirve no solamente la derecha política; 
permanentemente presenciamos en la 
polftica ecuatoriana la predominancia 
de esta forma de 'hacer politica', no so­
lo entre actores polfticos, a ella acuden 
a menudo también actores y movimien­
tos sociales, los cuales muchas veces re­
cubren sus proyecciones con hábiles re­
tóricas que apelan a lo nacional, o a lo 
patriótico. 

iEs que la politica ecuatoriana se ha 
reducido a lo corporativo? ¡La extrema 
da diferenciación social. económica, 

geográfica. étnic<~ de la realidad en1ato 
riana se expresa de esta formal Es muy 
probable que sea así; deberíamos felicí. 
tarnos de mantener, aunque sea en los 
lítnites de la supervivencia, al sistema 
democrático en un contexto de tanta di­
ferenciación. Pero asalta siempre la du 
da de hasta cuándo podrán mantenerse 
estos equilibrios precarios, en qué mo­
mento estalla en nuestras manos todo el 
sistema institucional. 

La resolución corporativa refleja 
una polltica de reducida proyección 
institucional; evidencia, por un lado, la 
comprensión de la inexistencia de acto­
res hegemónicos 'per sé': ho existen ni 
en el ámbito de la economía, ni en el de 
lo social, y tampoco en el ámbito de ia 
política. Reducida proyección institu­
cional quiere decir escasa y limitada 
proyección de poder, debilidad polltica 
crónica del sistema como conjunto y de 
cada actor en su individualidad. 

Solamente la radical intelección de 
esta composición diferenciada de la 
realidad social y política permitirá dise­
ñar estrategias de acción que superen su 
expresión corporativa y particularista. 
Solo esa comprensión podrá activar el 
'potencial de movilización racional de 
los actores sociales y pollticos'; sola­
mente el reconocimiento de que el inte­
rés colectivo es beneficioso para cada 
interés individual y particular y que ese 
interés solamente puede producirse en 
base al respeto de una democracia pro­
cedimental que defina claras reglas de 
juego para una producción colectiva de 
hegemonía política. 



El libro de César Montúfar es pione­
ro en el análisis académico de la dere­
cha ecuatoriana. Hemos visto estudios 
sobre el populismo, sobre la democra­
cia, sobre la izquierda,. pero nadie se 
habla detenido en el estudio de una co­
rriente politica que, a lo largo de todo el 
siglo XX, ha constituido un importante 
espacio de expresión de poder politico. 
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Como hemos visto, el trabajo de Montú­
far rebasa en mucho el análisis de un 
actor de la realidad politica ecuatoria­
na; una critica a este actor tal como se 
realiza en este libro puede permitir el 
replanteamiento de las conductas y de 
los comportamientos politicos en una 
coyuntura tan importante como la ac­
tual. 






